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EL CAMINO DE LA DICHA.

N O V E L A  O R I G I N A L .

SU

(CONTINUACION.)

;Oh! ¡qué espantoso cuadro se ofreció á 
|vÍBta!

El Duerna, engruesado por ias lluvias, había 
Itoto BU cauce, y  se desburdaba iaipetuoramente 
Ipor la llanura, arrastrando entre sus olas cuan- 
l̂ o bailaba al paso.

Las cf-sas p f s »róx’mss al no estaban casi 
Fvn etpida*-, V e! iie  a vi i zula rugiendo, y 
aroHiniZaiidn inm dat toda la aldea.

Juan. 1 eno di tenor, salió d»* la casa, corrió 
é la laci'istia. oió} I lest rados goly es á la puer­
ta,_v i j . lis s el lanisirii ]( 1 u b c  al ierlo, C u a n d o  
se abalanzó f> la tirre y tocó á rebato,

Despert: ronse si bresaliaiios los vecinos, y 
bien pri'nto mil aves de espanto y desolación re 
n.< zi'ljnon al M gido creciinte de las aguas.

¡Olí! jCómo jim ar aquella dtfganadora es­
cena!

Hombres y nm jeres n edio desnudos, cerrieudo 
aqni \ alia, atr(>pellanduse unos á otros para 
buscar sil eal'acion ó la de los rbjetis qutrides 
de su alma.

La noche era oecura, la confusim espantosa*
Los mas intrépidos encendieron hachones; pe-
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ro su luz, poniendo de manifiesto el peligro, au­
mentó el terror en vez de di^ipa^lo. '

Aquí son padres que se descuelgan por las 
ventaoa'í, llevando en sus brazos a sus hijo» pe- 
queñuelos; allá esposas que liamau con tristes 
alaridos á sus esporos, perdidos ó ane;¿ados; mas 
alia son anciano-, que cruzan vacilandj por los 
aleros de los tejado-*, próximos a caer en las es­
pumosas olas del torrente, que allí, por donde 
pasan, siembran desolación y  ruina, arrastrando 
consigo los rústicos mueble»*, los apero-  ̂ de la­
branza, las escasas provisiones del pobre y las 
preseas de los ricos, sus mu'as, sus reb-ños...

Niveladoras le todas las fortunas, las aguas 
corren, corren, abalizan, turbias y ensangren­
tadas...

¡Ay desdichada aldea! ,C lando vuelva á salir 
el sol, ya no alumbrará tu ventura! ,Uu instan­
te, un solo instante, lo ha ca ubiado todo...

¡Oh dicha de la tierra! ¿quién te busca? ¿quién 
te ansia?

En me*lio de la cóufu-íion general, en medio 
de tantos actos de heruismo y candad como se 
praiticaron duraut's aquella noche m ino-able, 
una sola casa había sido olviiada, la mas ex- 
pues'a de todas.

Era la de Catalina.
El rio se había llevado el pu-nte do malera, 

sobre el cual seapo>-nba, y la casita hab^a des­
aparecido casi con pletanieu.tí debajo de ia-i 
aguas.

¡El amor maternal galvauiz I bastí uu cadi-
verl

Catalina y la pobre m j r*iue se h.biaqueda- 
do á velarla, estaban asomadas á la ventana mas 
alta, dando lastimeros gritos.

Catalina, casi de.snuda, desmelenada, mostra­
ba su hijo á la multitud, pidiendo para él com­
pasión y amparo.

—¡Una balsa, pronto una balsa! exclamó el 
buen cura con las lf<grimas en lo- < j  s, dirigién­
dose á los que estaban agr ipado» junto a él. 
¡Ofrezco cuanto poseo al que intente salvarlos!... 
¡Ab! ¡que no sea yo joven! ¿Quién se atreve, hi­
jos, quién se atreve?

Todos guardaron un profundo silencio. La 
casa estaba completamente cercada de agua, y 
la avenida era tan impetuosa, que buscaba una 
muerte cierta el que surcase sus embravecidas 
olas...

—¡Ay, la casa se vá á desquiciar! repetía el 
venerable anciano. Diosmio, Dios mió, ¡quién 
tendrá piedad de esas desdichadas!

—¡Yo! dijo Juan, abalanzándose en medio del 
cífonlo.

Un murmullo de sorpresa se escapó de todos 
los labios.

' Juan, durante aquella uoche, se hab'a mostra­
do sublime de caridad y abnegación; Juan había 
arrancado cien víctimas á la muerte; pero aque­
lla empresa envolvía tanto ardimiento, que los 
circunstantes apónas podían dar crédito á su 
oferta.

—¡Yo! ¡yo! repitió el joven con ent*asiasmo, 
ijol

Prepararon una bai-n.
Joan con las mejiilua iiiilaruadas por el fuego 

de la caridad que abrasaba a is entrañas, con los 
ojos resplandecientes por la fe que electriza á 
las so d.idos do Cristo, se lanzó en la balsa.

,Ofa' ¡cuán hermoso es'aba!
El iutrepido jóveu lucha y relucha con las em- 

bravrci las aguas... Aquí el frágil leño se su­
merge, y lodos sueltan un grito de espa-ito; allá 
V itílve .1 remoutar-e, y es tin grito de inmenso 
júbilo el que le acog-; pero mas allá vuelve á 
sumergirse, y la e -usceraacion se pinta en to­
dos los StíUiblantes...

—¡L>e rodillas, hijos, de rodillas' grita el cura.
Todo-* se arr ‘dillaii, iodos *iraa con fervor...
Tambi-m ora la .uaure des >iu ’a, que ve pen­

diente de uua gota de agua la salvación de su 
hijo...

iOh’ qué mi.nentos de iudefluible angustia! 
los j'is uü pes an-an. los corazo i.*» no palpitan.

Pero aquella-fervieut s >reces debieron subir 
ai trono -le E . rao, porque J un ga la al fin á 
fuerza de remos la mttaj del rio, espera que las 
do» mujeres se deslicen en la b irca a favor de 
una cuerda, y luego vuelve á remar con mas 
fuerza. Aiioqiie zi'znbrai,do, la frágil barca se 
sobieponea ímpetu del t- rrente... se acerca á 
la orilla... ya llega.... ya la coca.... ¡está sal­
vada!...

—¡Dios, Dios! exclamaron todos levantando 
tas manos ai.cielu, ¡Dios!...

Y mientras la pobre enferma caia desmayada 
en brazos de las mujeres, que se abalanzaron á 
sostenerla, el cura decía á .Tuan estrechándolo 
en sus brazos:

—¡Hijo! ¡hijo! ¡cuanto poseo es tuyo! Tuya se­
rá también la suma que junten entre todos estos 
buenos labrauores...

— ¡Ah, señor! exclamó Juan con las megillas 
enrojecidas de vergüenza, yo no pido, yo no 
quiero nada. ¡Si lo que he hecho merece alguna 
recompensa, dadme á este pobre niño!... ¡Si Ca- 
taiinamuere, yo le serviré de padre!...

dat
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)3 Nada basta á detener 1a rápida mareta del 
tiempo, ni penas, ni alegrías. I’idifurente » las 
miserias de los hombres, pasa como una exhala­
ción por encima de la choza donde so llora y del 
palacio donde se rie, üevauduse las lagrimas y 
las risas, para dejar en cambio la impalpable 
nada, el deí>eonsolad<'r olvidó.

Aunque lloraban todavía en B ñeza muchas 
familias, los verdes tallos del trigo que rompían 
ya el seno de la tierra, y  los frutos que se balan­
ceaban entre el- espeso follaje de los árboles, in­
fundían en todos los ánimos consuelos y espe­
ranzas.

Además, el alegre sol de mayó tendía por to­
das partes sus hermosos rayos de oro. ¿Y quien 
puede estar triste, cuando brilla el sol y renace 
la primavera?

Catalina habia muerto, y Juan tenia un hijo: 
un hijo sobre el cual derramaba todos los tesoros 
de su apasionado corazón.

Extraño casi al mundoj parecía haber fijado 
en el huerfanito su existencia, y solo le arran­
caban una sonrisa sus inocences' sonrisas. (Oh! 
¡con qué ardor trabajaba ahora que existia otro 
será quien debía cousagrar Sus fatigas! ¡Ya no 
estaba solo! .Su hogar no estaba desierto!

(Contmmrd.J
Ángela Grassi.

II.

LA NAVE BENDITA

Cuando el éter aza ado 
ilumina el sol sin velos, 
si el mar está sosegado, 
se ve en el agua copiado, 
todo el azul de los cielos.

Mas si el piélago iracundo 
aquel reflejo oscurece 
dentro en su seno profundo, 
entonces el mar parece 
imagen viva del mundo.

¡El mundo! ¡mar proceloso! 
ante su aliento inhumano, 
aun en su furia, es piadoso 
ese irrascible eo'o^o 
que llamau el Océano.

Sobre las ondas saladas 
ostentan sns pabellones, 
por viento-'í mil confrastudas, 
las naves •lesmantoladas 
en que bogan las naciones.

I Negras cual la noche oscura
sou sus quillas voladoras; 
neara su tprb.í figura, 
neg as'a-,cortantes proras, 
y negra la arb-^adura.

Es justo; que, así al vivir 
del m iudo sobre el fragor,

; los pueblos deben pedir
á los vientps su gemir,

I y á la noche su color,
i Quf? al cruzar esa escollera
I lleva apartada del centro,
i aun la uaye mas velera,
i una temp^tad por fuera
•! y cien tempestades dentro.

Allí, el incesante estrago 
de la tempestad bravia, 
del piloto el sueño aciago, 
ó el fiero y constante amago 
de chusmas en rebeldía; 

j Y fuera, vientos.contrarios.
I las enemiga-4 fragatas,

j ,  aun en trances sanguinarios, 
hay bergantines corsarios 
y capitanes piratas.

Así, al cruzar ias naciones 
por las mundt.nis marismas, 
temen al mar, los turbiones, 
á la chusma, á sus patrones, 
á las olas y á si mismas.

Y por eso, entristecidas, 
del puente á los masteleros 
se ven de neg.-o vestidas, 
asi son mas parecidas 
á los bajeles negreroa.

Solo a modo de fanal, 
la barca de un pescador, 
con albura sin igual 
interrumpe en su color 
la negr.ira universal.

Blanca es, sí, la navecilla 
por uno y por otro flanco, 
deade la popa á la quilla; 
y  U ve a y la toldiila, 
y las jarcias... ¡todo es blanco!

Risgar las sombras parece 
el iris que la circuye' 
y eu su proa resplandece: 
es una noche que huye 
ante un dia que amanece.

Nunca sucedió empañarse 
de sus veías peregrinas 
la p-irc-z.1, iii (iiaucñarse; 
pnrque voga sin m-'jarse, 
como las aves mariuas.
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Así coQ silencio avanza, 
sigüiendo su derrotem 
puesta on Dios la c nifla-za, 
y  por vela la espcraoza 
y el amor por tini'mero.

No del muudo enamorada 
la miraron las edades 
en sus puertos, ni a'!í anolada, 
desde que alia fue botada 
eo el mar Tiberiades.

Que aunque mil plaues aborte 
en su orgullo sin segundo 
el mundo y su inicua corte, 
no tiene puertos el mundo 
para naves de ese p(-rte.

Por eso en su santo ai helo, 
para su rumbo ajar 
el hermoso barquichuelo, 
no arroja el áncora al m-.r 
sino que la arroja al cielo.

Allí efi el divino imán, 
como brújulas sagradas, 
clavadas por siempre estjn 
las estáticas miradas 
del invicto capiian.

En esa noble actitud, 
figura del santo amor, 
del mundo sin inquietud, 
al Vicario del Señor- 
conoció la Juventud.

Y vio que aquella mirada 
con su fijeza divina, 
descubrió en una alborada 
la pureza imacula ¡a
de la Estrella matutina.

Y no se; mas percibida 
aquella hermosa visión, 
estática y detenida,
del Papa en el corazón 
quedó suspensa la vida.

Y tronos y sociedades 
rodaban al hondo abismo 
tras burribles tempestades, 
y eran otras las edade^;
pero el Papa .. ¡siempre el mismo!

Siempre en la pujóla ardía 
de aquellos ojos abiertos 
la casta luz dr María; 
la muerte no se atrevía 
á ver esos ojos muertus.

Mas hura (lega , Simar
en que al S-iúor de la luz
le plugo por fin llamar,If ^

|! •» del pleno día a gozar
1' ^h ^
l i '

al que fué Crm  ̂de la eruz>

B 4 t \
L v

¡Ay! ¡La pobre navecilla!
J igu-ite de hinchadas olas, 
pronto del mar a la orilla 
rotas irán cual tu quilla 
tu jarcias y banderolas.

P ouio a la fii-ra embestida 
ir ij, una de otra en pos 
p<r la mar . m ravecida.... 
mas no; que está defendida 
por la mirada de Dios.

Y de esa llama al lucir, 
por el divino querer, 
tus pilotos al morir 
nunca se los ve caer, 
siempre se loa ve subir.

J  «mas tu d cha eunegrese 
la orfandad ni el abandono; 
nunca el capitán peiece; 
donde ascendió Pió Nono, 
allí surgió León trece.

Y en la humilde embarcación 
con amor santo y profundo, 
al ir a asir al timón, 
vuelto el Capitán al mundo, 
le euvía su beodicion.

Que esa bendición querida, 
nuestra prenda y nuestro escudo, 
fue al tiempo Je Ja partida, 
de Pío la despedida 
y de León el saludo.

Bien haya.s, nave asombrosa, 
la de íumortales destinos, 
cuya esteia luminosa 
no enturbia la lid furiosa 
de lautos monstruos marinos, 

Cuando en su locura yerra 
de otras uaves él anhelo, 
cuando el nublado se cierra, 
es su grito: ¡tierra! ¡tierra! 
pero el tuyo... ¡Cielo! ¡Oielo!

,Bien hayas! üe tu ancha quilla 
.vuela mi di seo en pi-s;
¡dejame p* r Dios, ba quilla, 
motil- bajo tu tuidilla, 
para despertar en Dios!

Antonio María  Godró.
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LA VELETA.

¡oh, Hija predilecta del Padre eterno. Esposa 
amada de J'isucristo y Depositaría fiel de loa do­
ne» del Espíritu Santo! .Consaelo de la afligida 
humanidad, puerto seguro de salvación en el 
proceloso mar de la vida! .Rdigii.n cristiana! 
¡Salve! Yo te saludo y te venero y te respeto y 
admiro. ¡Cómo has sabido interpretar las necesi­
dades de tus hijos y te apresuras á sati-facerlas, 
á la manera que una madre cariñosa adivina y 
trata de satisfacer las necesidades del hijo de 
sus entrañas! ¡Cómo has sabido sacar partido de 
la cosa mas insignificante al parecer, para que 
los fieles estén constantemente admiramin los au­
gustos misterios que en tí se encierran! Fijemos, 
si no, nuestra atención en la palabra que sirve 
de epígrafe a estos mal trazados renglones.

¡La veleta! ¿Qué era la veleta en tiempo de la 
antigüedad, y qué es actualmente en las nacio­
nes en donde no ha penetrado aun la luz del 
Evangelio? Una obra dei arte, mas ó menos per­
fecta, que podra haber admirado á algunas ge­
neraciones.....y nada mas; que hablara mucho
á la imaginación, si se quiere, pero que, como 
todas las obras del hombre mi>rira, porque este 
es su cestiuo. Morirá, sí, como perecerán los 
cuadros del pintor y las composiciones del poe­
ta, los ostentosos palacios de los reyes y  la mi­
serable choza del mendigo, o heridos por la afi­
lada espada de los siglos, ó arrastrados por el 
impetuoso soplo del huracán, ó sepultado entre 
los escombro» que amontone una guerra enemi­
ga, ó finalmente en /ueltos en torbellinos de fue­
go el último dia del mundo.

Ahora bien, ¿qué es la veleta entre los pueblos 
cristianos? ¡Ah! ¡Miradla! ¡Es la Cruz, símbolo 
de nuestra redención!

Aposentada en lo mas alto de la casa del Se­
ñor, eleva su frente al cielo, pidiendo misericor­
dia para sus bij.i» al par que abre sus brazos 
cariftiisos para protegerlos, como la galliria ex­
tiende sus alas para cobijar á sus polLieh'S.

En las populosas ciudades, como en las pe­
queñas aldeas, se eleva magestuosa, ofreciendo 
á todos su protección y ampare.

Ella es el recuerdo eonstaute de un Dios quo 
muere entre incalculables tormentos por amor á 
los hombres.

Ella nos dice que fué sellada con 1a sangre 
del Hijo del Eterno, para levantar á la caida hu­
manidad.

Ella es el último lecho del Cordero inmacula*

do, y la llave que nos abrió las puertas del Pa­
raíso.

Con sus lenguas de metal ella es la que nos 
llama .i 1¡< casa del Señor, para implorar sus mi- 
serico'-dias; la que por la mañana nos avisa que 
nu-'stro primer pensamiento debe ser para Dios, 
que e» nuestro Padre, y la que nos advierte que 
meditemos en la eternidad, porque ¿quien sabe 
si el sueño de aquella noche será el último.

Ella es la que abate al orgulloso y anima al 
humilde, porque al uno y otro manifiesta que 
miirieodo Jesucristo en la Cruz por todos los 
hombres, a todos nos hizo iguales.

Ella es la que da aliento al perdido caminante 
que, al divisarla á lo lejos, exhala un suspiro de 
alegría y  dá gracias á su Criador, por haberlo li­
brado de aquella pequeña contrariedad, al mis­
mo tiempo que le enseña a sufrir cou paciencia 
los padecimientos de esta vida, puesto que tam­
bién un Dios padeció siun-cesidad, y solo por 
librarle a él de la esclavitud del Infierno, con 
una paciencia sin límites.

Ella es, eu fin, el cantinela avanzado, que nos 
advierte que debemos estar siempre preparados 
con la Oración y armado» con la fe. la rspei-auza 
y la c^triJad, para poder lu>;har ventajosamente 
y vencer a um-s rus enemigo», el demonio, el 
mundo y la carne.

Y todo esto ¿no habla mas alto á la imagina­
ción de lo que pueden hablar todas las obras del 
arte humano?

Pero no; no es á la imaginación solo á quien 
habla, si que también al corazón y al sentimien­
to, al enten limieuto y á la voluntad; porque al 
recordaroo-lo mucho que ha hechu Dios para 
comprometer nuestro agradecimiento, nos hace 
conocer á ese mismo Dio.*»; nos enseña á amarle 
y respetarle y a admirar su infinita Sabiduría; 
nos mueve en fin, á practicar todo lo que ese 
mismo Dios quiere que practiquemos, y de ahí 
el amor á nuestros prógimos, ó sea la Caridad.

,Oú! ¡La Caridad! iS-jUta palabra, emanada 
de los labios del Aliísimo! Si tú imperaras en el 
mondo, este seria el principio de la bienaventu­
ranza eterna; desapareceiian la envidia, el or­
gullo y la Vanidad, y considerándonos como 
hermanos, no pensaríamos mas que en ayudar­
nos mútuamente en este valle de lágrimas. iLa 
Caridad! ¡Ah! Si todos fuésemos caritativos, la 
tieira no seria otra cosa que la antesala del cie­
lo; seriamos dichosos, poco menos que lo son los 
bienaventurados, que no hacen otra cosa que 
amarse recíprocamenie, y nos asemejariamos 
mas y mas á Dios, que es inmensamente carita­
tivo.Ayuntamiento de Madrid
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Pero volvamos 4 nuestro asunto; y d-íspues de 
haber probado sucintamente que la veleta d ■ las 
naciones inQeles morirá, como morirán todas las 
manufacturas del hombre, tratemos de probar 
que no así la veleta de loa pueblos crstianos, la 
cual vivirá eternameate; que bien pocos esfaer- 
208 necesitaremos para dejarlo patentizado.

.Después que la Sabiduría increada pronuncie 
la palabra á cavo eco se trastornen todas las le­
yes dé la  naturaleza, y haciendo brotar por to­
das partes abrasadoras llamas, se convierta la 
tierra-en pavesas: bajará Jesucristo con gran 
poder y  magostad á juzgar á todos los hombres; 
y bajará con la Cruz en una mano y la espada 
de-lájusticia en la otra; ésta para dar á cada 
uno lo que merezca, según sus obras; aquella 
para hacer comprender á todos los hombres !os 
inmensos beneficios de que le somos deudores; 
lo cuál prueba que la Cruz, veleta de los pue­
blos cristianos, sobrevivirá á la de las naciones 
infieles; la cual habra perecido, al dar el mundo 
su último suspiro.

Pero auo hay más. La veleta de los pueblos 
cristianos, como llevamos dicho, no esotra cosa 
que la Cruz, que corona nuestros templos, nues­
tras casas, nuestros cistillos, nuestros cemen­
terios; y la Cruz vivirá eternamente en . 1 Cielo, 
siendo objeto de veneración de sus santos mora­
dores, Y así como un general vencedor enarbola 
3U bandera en lo mas alto de la ciudad conquis­
t a ^ ,  y á la vista de la insignia, a cava sombra 
pelearon y vencieron sus leales soldados, estos 
prorumpen en gritos de entusiasmo, de al-gria 
y de regocijo; así también Jesucristo, General 
insigne y vencedor, enarbolará en lo más alto
deJ Alcázar celestial el estandarte de la Cr iZ.
insignia elegida por Él mismo para embellecer 
el Cielo y vencer al Infierno, aun á costa de su 
sangre y de su vida. Y los santos leales soldados 
de Jesucristo, á la vista del pabellón, á cuya 
sombra pelearon y vencieron, se entregarán en 
brazos del mas puro entusiasmo y bendeoran 
mil veces la hora en que se alistaron en las filas 
del Cristianismo, que tan grandes y tan dura­
deros placeres les ha proporcionado.

Si estas reflexiones se alcanzan á .mi pobre 
entendimiento, ¿que será ai de la mayor parte, 
ai de la inmensa mayoría de los hombres, mas 
valioso que el mió?

lOh, Religión Cristiana! ¡Cuan admirable eres, 
aun en la mas pequeña Ue tus oDras; y a imita­
ción del Dios á quien representas, cuan incom­
prensible y  cuan iusondaole!

ViUardecIervos 7 Febrero de 1870,
J uan R ecio .

C m el mayor gusto damos cabida en las colum­
nas de nuestro á-^mauario á la preciosa novela 
Le a , ó la Cruz triunfante, que tomamos de 
la colección que pubdca La Rnvisto Ptípuhv^ 
de Barcelona, ilustrado periódico dedicado ¿ 
la propaganda de las lecturas católicas.

LEA, () LA CR^Z TBIIIKFAKTE.

Criito tívo, Cristo r«Us 
Cristo Im pert.

1 .

PRÓLOGO.

El santo Rey profita, en una de sus penetran­
tes mir idas sobre el p .r venir, excla nab i: »¿Po» 
qué bramaron los pueblo^? ¿P,r que las naciones 
maquinaron asechauzis? Los reyes de la tierra 
80 han levantado, y los príncipes se han conju­
rado contra Dios y su Cristo, diciendo: .«Rimpa- 
»mos sus ataduras, y echemos su yugo lejos de 
»n.8ut.-(js... Mas el que habita eu los cielos se 
reirá; Dios se burlara de ellos... ¡Entendedlo, ó 
reyes! ¡Aprended, ó júncea de la tierra!»

¿N-) es este el cuadro de los primeros siglos de 
la Iglesia? Nuestro divino Salvador J.iaús murió 
en una cruz; sus Apóstoles, llenos del Espíritu 
Santo, abrasados por el f lego que su Maestro 
Tino a traer á la tierra, predican el Evaugelio 
al ludio y al gentil, at romano y al bárbaro; al 
punto las naciones se conmueven, y mientras los 
pequeños y los humildes aceptan la buena nue­
va y adoran al Dios oruc.üoado, los reyes y los 
principes, los goDernantes y los magistrados se 
j untan cunera Dios y s Cristo. Por espacio de 
tres siglos, á una persecución tenaz y sangrien­
ta, los cristianos opusieron una resistencia in- 
venctole; todo ei imperio romano, con sus leyes, 
sus armas, sus letras, sus tesoros, sus tormentos 
y sus sapüoios, no puede resistir á este puñado 
dehoiuores, revesiidos ue la fuerza de lo alto; 
en pocos anos la aebii piauta Uego a ser un ár­
bol inmenso; los cristianos, segiu expresión de 
un ap dogista antiguo, todo lo babian invadido, 
llenaban la vasta extensión del imperio, y solo 
dejaban a los paganos los templos de sus falsas
d idades. Aquellas 1,-giuues iunum -rabies daban
ince8düte.uem,e heroos u la tierra, y  m .rtirés al 
Cielo; el edificio de la Iglesia se engrandecía 
siempre, cimentado p«)r la sangre de sus gene­
rosos hijos. ¡Cuantos nombres ilustres! ¡cuántos 
tormentos! ¡cuanto üer.dsmo! ¡cuanta gl..rial 
Contad si podéis las estrellas que tachonan la 
celeste bóveda en una noche serena; ¡cuánto me­
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nos esas cohortes brillantes en que se confunden 
los blancos cabellos de los Pontífices con las ru­
bias trenzas de las vírgenes; en que la túnica 
del esclavo, la clámide militar, la toga del se­
nador teñíanse igualmente con la sangre que 
derramaban por Dios; en que se juntaban nom­
bres consulares y  nombres bárbaros; en que se 
eonfundiau en fraternal abrazo representantes y 
embajadores de J idea y la Galia, de Roma y 
Etiopi., de Cdi-tago y las colonias del Danubio! 
Durante tres siglos los testigos g l -l iosos de la 
religión santa no ee'aron de orar, de combatir y 
de morir; durante tres siglos las Catacumbas, 
las ciudades de los muertos, llenáronse de cuer­
pos santos di agarrados por los suplicios, y que 
tan hermosos aparecerán cuando amanezca el dia 
que no acabará jam is; durante tres siglos la 
sangre de los mártires, vertida á torrentes, en­
gendró por cada gota nuevos cristianos que 
veian en la vida fiel ó en la muerte violenta la 
entrada de la inmortalidad. Durante tres siglos 
los reyes maquinaron en vano contra Dios y su 
Cristo; el Eterno se-reia de ellos; ocultaba en el 
granero cel stial los trojes de la preciosa miós 
si'gada por L-s perseguidores; su grandeza y su 
poder brill .ban solo en el heroísmo de sus hijos, 
hasta el momento en que, saliendo de su reposo, 
rompió como vaso de barro los príncipes, los 
jueces y los verdugos. Heredes y Pllatos, Nerón, 
Dumiciano y Deeio, desaparecieron de la tierra; 
Dioeieciano murió en la desesperación; Maximia- 
DO Hórcules f le herido por esta mano divina que 
había irritado; Galeriu murió consumido en una 
enfermedad vengadora, y mostró en sus últimos 
mi m -utos un arrepeutimiento que, semejante al 
del impío Antioco, no fue cornado en cuenta; Li- 
ci-mo dubló la rodilla ante el Dios eterno; y 
Constantino, dispuesto para combatir contra 
Majeiicio en Puente-Mil vio, ve en los aires la cruz 
triunfante, lee al rededor del celestial estándar- 
te la promesa de la victoria, y poniendo toda su 
confianza en aquella señal divina, dá el ataque, 
combate y vence. Enarbolase la cruz al frente 
de los ejércitos; cincuenta soldados lo llevan en 
8U8 broqueles, y victorioso de todos sus rivales, 
revestido en cierto modo de la fuerza divina, el 
hijo de Constancio reina solo en el imperio de 
Augusto, que va á consagrar en adelante á Je­
sucristo. El santo Rey lo predijo: «Servid al Se­
ñor en el temor, alegraos en el temblor... Feli- 
ces los que en él esperan!»

La guerra contra el eterno había cesado; Cons- 
tantiuo iba á dar á la Iglesia una paz y una li­
bertad que no conocía; los cristianos bendecían 
á Dios, loB paganos temblaban de cólera, una

nueva era comenzaba para el mundo. Hacia 
tresci.intos tres años que el Cristo había muerto 
y resucitado.

II.

EL ABUELO.

En medio de los disturbios que agitaban el'- 
Imperio, parecidos á las postreras convulsione* 
de un moribundo, á despecho de los Cesares de­
gollados, y los b rbaros acampados en las fron­
teras, que solo se alejaban por medio del oro; en 
medio de la pública ansiedad, de la ruina de las 
propiedades, de la carestía de comestibles, del 
abandono de la agricultura, del decaimiento de 
de todas las columnas en que se apoyaba la so­
ciedad romana, quedaban iodavia algunas exis­
tencias pacificas á quienes no turbaban las ame­
nazas de fuera, y que ignorantes del peligro se 
deslizaban como el corzo que eu el fondo de los 
bosques vive sin miedo al venablo del cazador. 
Prósperos y apasibles corrían aquellos dias para 
una jóvea consular, último vastago de su fami­
lia, que vivía bajo la protección de su abuelo^ y  
que no advertía su orfandad, pues era amada;' 
ni la ruina del Imperio, pues solo conocía en es­
te mundo sus libros, sus pájaros y  sus flores. 
Lea Valeria tenia quince abriles, y aunque- 
hermosa y dueña de vastas posesiones en la pro- ' 
vincia de Emilia, todavía no era desposada, pué|. 
su abuelo la guardaba eu una estrecha y  dulce 
reclusión. Vivía desconocida de todos, aquella 
flor solitaria; no en-belesaba otros ojos que- los 
de su abuelo, nadie sino ella era su consuelo ett 
las tristezas de la edad y en las amarguras'más 
grandes que las ctlamidades públicas derrama­
ban en su corazón. Vivía por ella; iniciábala en- 
ios estud'os séi ius; rodeábala de riquezas y co- 
mo iidades en su pequeña pero hermosa morada - 
del Moüte-Celio, á donde se había retirado des­
pués de haber concluido la carrera de magistra­
do. Sus contemporáneos, reducidos ya ú corto, 
número, explicaban esta soledad y  tristeza en 
que Valerio se había sepultado, diciendo que 
habia sobrevivido á todos sus hijos, y  que por 
grande que fuese la insensibilidad romana, la 
muerte de su último hijo, el padre de Lea, le 
habia herido en el fondo del alma haciéndole co­
brar hastio al mundo, al ruido y  á los honores.

(Contínmrá.)
Matilde Bourdon.
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SECCION DOCTRINAL.

LA SENDA- DEL GíBLO.

(CONTINUACION.)

- b i .  hija mía, respondió la Cíóodesi, pero lue»o pudo 
convencerse de que era u .a verdad, pues visitó de iu- 
teuto al pjbre tabor.iero' y pudi couparar lo quo 
había preseuciado dormida, con lo, que podiaadmLr 
despierta. í

—Y que hizo" interrogó la curiosa niBa dé uuevo: 
Bendecir los, designios de Dios qué así'le' démostra-

bala verdad y seguir desde.e.iíonces-el ejemplo del 
que nadie sabia comprender.

-Ahoraconozeo cuanto vale ser un buen hijo, dijo
Adolfo con una irraveda 1 superior á siis años, y puedis 
estar-segura, ahuelira.-que yolósere. ^

- E s  (ueta.hijim lq.deb.islavidaáseres que tam­
bién saben cum,.lir sus deberes p a ra ti.y  quefacilitau 
el c.imtn.) que has de seguir.

—Oh! SI, mama es tan buena! esclam i‘Julieta con 
camior. uos ama tant.i. nos <U tanto gusto en t ,do!

O h 'noc-eas Ju ll-tam ía . que so i mejores padres 
aquellos quo nada sab-m negar á sus lii,os, no por
cierto, SI Oíos a marcad, gran.ies obligicioues acetos
no son menores los de aquellos, teniendo aun mavor'
responsab lidadaiiteei Eterno.

—neveras?
—Si mita. y. ¡ay! délos que noloscum hm! Lama- 

ermdad es un sacerdocio y. tan pedoso y tan delicado, 
que uotodíiíile saben dcseoji‘efmr 

-A y! señora. b,,.a a lO i. ir. ' i , 
midres para criar a uuestr ,s hij.s. /luego, Diossab- 
comosou. diji elania de -laves muy afligí,u. nos ten­
go. me he SHCritieaJ p.;r ellos y apmas se acuerdan 
de su pobre madre, q e si fuera por V. E.. . v volca 
he edacado bien. L j.i repreuuia muy severamente, y eu 
particular al nino, que era el peor, le golpeaba bien
fuerte, yape las hacia la falta ya teuiael castigo euci-
ma; bien es verdad que me irritaba de modo que me prí- 
vaha de la razón. Perouo adelantaba nada. Y encuauto 
a la m n a .q u e n o e ra  tan traviesa, iadaba gusto en to­
do y  la  dejaba hacer s a voluntad, y  el mismo pago me 
ha dado a pesar de mis desvelos; todos son unos ingra- 
to sparam í. *

—Y ¿^abe V. si son felices?
—Eu cuanto á mi hija, no. señora; se casó con un mal 

hombre, que le dáuna vida de perr.,a y la golpea y no 
Jadejaun momento de paz: quiere que trabaje.'^que 
atienda a todo, y como ella noest.ba acostumbrada 
de aquí ¡as guerras y los disgustos. Mi hijo se-.tó p.aza 
y apeuas sédoéi. ^

--Por io que veo, amiga Petra, uo ha educado á sus 
hijos como debía y mucho me temo que sea V. la causa 
de su desgracia.

— ?o! jqué dice V. E!
“ í ““ °^®esivo amor, ni uu rigor extre- 

msdo dao el resultado de hacer los hijos perfectos, tíu 
demasiaaa indulgencia con la niña, el no haberla acos- 
tumbrado a la.actividad y  al trabajo, han hecho sin 
duda de e launamujor desarreglada é ¡ndoleute. que 
no hará feliz á su marido, ni tendrá órden eu su casa 
proviniendo de esto su desgracia. ’

Pues yo creí... en fiu, ya véV. E. que n r  será 
pues el niño a quien trató con excoalvo rigor. n o L  sido

- T  “ 0 íi» considerado mas tampoco
lodos los extremossou malos. Reñir de continuo ¿

• todo,cuando
estamosencolenzados. lejos de ser un correctivo, es un
sino le pasión y el enojo. '

-Yeatoucps^comoquiereV. E. que se casfieue? ñor

—Pues no sé,., yo pensé...
-B es le  el momento que Dios manda un ámrel balo

c Z l a :  -  que nosS ifia i
cuidado de un alma re,iimidacou su muerte y sellada 
con su sangre, debemos poner un especial cuídado en 
Sí-Stf ̂  ^  al bi-n, para lo cual la religión nos
presta.mipoderosoauxilio. a veces mil pequeneces mil

apariencia producen gra- 
a 08 ma es. impos.bles de -emedlar después. ^

La educación de una criatura debe empezar desde los 
primeros días en que vé la luz. Por lesgracia ninguna 
madre lo -.ree así. y la- oim. s decir cuando los hiios 
tienoi pocos ...e-es: -;Quósab ? ¿que entiende todavía?
,es can pequeño -Y sin embargo uu carácter volunta- 
noáoy duro, vengativo y cruel se forma acas . por uu 
hecho insiguiñcaut i y sin iuteocion. por una cir.-uns- 
trtu msiii nombre.

¿Quo cosa m i.s coman que un niño caiga, ó que se las­
time con una «il a. ó con uu objeto cuslq ui-ra? La 
en itura llora afiigida por el do or. y la madre lejos 
d ' emplear U d^tracdoi, ó las .c-^ricias para acallarle 
.dona de denuestos a la sil a ó á  lamesa.y ladagolpes
ai P 'i, a usándoles de uji daño que uu han hecho' el 
mu.)sig«e,i|uel e je m p o y e ,  su pequeña mauecita 
pega o la tabla o el mueble repitiendo l»s p liabras que 
la madre le enaena y olvidan lo »u d dor con esto.

üh. es vcrdadqiieesolohaccmoseicmpre, dijoMa-
ría la nodriza del pequeño Mauricio, pero dígame V.E. 
señora ¿que mal puede haber en esto?

-U no muy grande, amiga mía, y en el que V no ha 
pen,ado sin duda. ^

-Pero  cual?
-R 1 <h arrojarla semilla de una mala pasión en aquel 

inocente pecho. ^

—La de la venganza y  el rencor,
—Jesús!
—El niño, castigando de este modo el objeto que crée 

le daño, adquiero la fatal costumbre de -Jengar cuaL 
quierdauo. cualquier ofensa que reciba, en el primero
que encuentra a su paso, y en el instante en que la re­
cibe, y como esto es su raalre quien se lo enseña, lo 
creerá justo y bueno y bien hecho.

('(7o«í»«iaír4-;
Enriqueta Lozano de VUohez.
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Oranaiia:—Imprenta de La Madre de Famll ia
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